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1. 
¡ROGUEMOS 20% EL PAPA, 


Somos hijos amantísimos de la Iglesia, é identificados 
nuestros sentimientos y todos nuestros afectos con la suerte 
“¿e, aparte de la mano de Dios que invisible le gobierna, 

- » deparen los humanos acontecimientos, imposible nos fue- 
“2 conservar indiferente y frio nuestro corazon en las 
.“tuales circunstancias, 

No bastaba que la ciudad de Roma, la ciudad santa 
. r escelencia, la ciudad, que con el testimonio brillante de 
“zlos y más siglos, debe ser considerada por especial desig- 
y de la Providencia, como el centro y la capital del mundo 


66 
cristiano, se viese hoy esclava de los enemigos de la Iglesia 
y convertida en vil juguete de las turbas revolucionarias. 
No bastaba que un bombre bondadosísimo, Pio IX, el más 
grande de los Pontífices, el Papa de los grandes sucesos, el 
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Papa que, mas que por el alto puesto que ocupaba, por sus” 
sentimientos de entrañable y general afecto, supo granjentie”. 


entre los millones de sus hijos un amor y una veneracion 


ilimitada, no bastaba que fuese vilmente atropellado y des- 


pojado de sus estados sin más ley que la fuerza y sin más 
justicia que el robo y el sacrilegio. No bastaba por fin, que 


esa alma' magnánima, á pesar de su grandeza de rey y de 
Pontífice, arrastrase por nueve años la amarga vida de su can- 
tiverio y criminal abandono, ni que como, iustre Mártir, mu-: 
riese al peso de tan largas aflicciones, víctima de la revolú- 
cion, por la santa independencia del Catolicismo. Su nom 


bre, que es y será siempre inolvidable, porque es el nombre: 


de un Santo, porque suena tierno en nuestros oidos como un 


tesoro de cariño, porque lo tenemos grabado en el fondo. 


de nuestras almas, como el nombre de un padre cuya pár- 
dida sentimos con dolor profundo, tambien lo recuerdan 


con espanto sus malvados enemigos, sacrílegos instrumentos 


de las terribles pruebas con que quiso el cielo acrisolar cn 


la tierra sus heróicas virtudes. Por eso le «borrecen, por eso. 
quisieran hasta borrar del mundo su memoria, por que ella ' 


va unida al recuerdo de todos sus criminales atentados, por. 


que la sombra de Pio IX les persigue abrumadora hasta el . 


fondo de sus heridas conciencias, y cn fin, porque en vano 
buscan reposo los verdugos, mientras viva en la tierra la 
memoria de su víctima inocente. 


Y héteos aqui los motivos por los cuales solo podemos . 


esplicarnos la espantosa escena de_que fué testigo Roma, y 
el horrible é inaudito sacrilegio de que fueron tristemente 


objeto los restos venerandos del inmortal Pio 1X, en la no- 


che del trece de Julio del presente año. ¿Qué les importaba 
á los hombres de la demagogia la vista de un cadáver, bien 


ñ 
| 
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ue fuezs el de quien en vida tanto habian pido) ¿Qué 


.=s importaba el tránsico de un féretro sin pompa y sin ho- 


ay 


ni el mayor ó menor cortejo fúnebre que cn torno 





«agrupase? ¡Ah! á nosotros no nos pertenece juzgar si el 
“mbierno italiano tuvo ó nó parte activa en ello, pero sí 


irmamos, y con todo nuestro sentimiento, que nada hizo, 
: para prevenirlo, ni para contenerlo: que si el cadáver de 
uestro idolatrado Pio 1X no llegó á ser profanado, fué por 
10 dios no quiso, y porque al furor satánico de ciega muche- 


swbre cpuso la piedad ferviente del leal pueblo romano, 
sie adora la memoria de Pio IX, y que, á pesar de la 


¿resion y atropellos, supo en medio de las sombras de 
mella triste noche mostrarse digno de la nobleza de su 
“bro, Más como quiera que sea, un hecho de semejante 


“uuraleza, si es un crímen atroz, imperdonable por el ob- 


9 nefando que llevaban sus ejecutores, porque estaba 


* sriblemente urdido, porque tuvo efeeto en unas circuns- 


acias las más imponentes y »olemnes; lo es tambien por 
con ello. se ha herido el sentimiento, no ya de un solo 
awblo, sino de todo el mundo cristiano: se ha colmado de 
As agudas amarguras á la lelesia, y por fin, por que ha 
lo una provocación horrorosa á la justicia de Aquel, que, 
E peca tolera muchas veces que él mal oprima á la vir- 
Usobre la tierra, jamás ha sufrido que fuese ultrajada por 
- hombres la menoria de sus fieles servidores. Sí, Dios 
“rá terrible sobre los míseros culpables de este inícuo sa- 
¡leyio, y quién sabe, si habiendo la revolucion llenado así 
“medida de sus delitos, quiere el Señor por este medio 
iver porla honra de su Vicario, y hacer de la profanacion de 
“nizas motivo de sus justos castigos. 
Dejemos sin embargo á la Divina Providencia en sus 
«crutables designios; lla lo permite, y sabemos cierta- 
ate, que el infierno con todos sus furores no pasará jamás 
. svlo punto de donde el dedo de Dios leseñalare. Que por 
¿s que sintamos el corazon adolorido, por más que deplo- 
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remos un hecho que nos tiene desgarrada el alma, no, no es 
de nuestro proceder el pedir rayos al cielo, ni es esto lo qué de 
nosotros reclaman tan angustiosas circunstancias. Roguemos - 
al Señor, que esto sí podemos y debemos kacerlo; roguemos 
con todo el fervor de nuestros corazones, unarnos á nuestra, 
humilde oracion la pureza de conciencia, y este será el tes- 
timonio más bello y eficaz de nuestros fieles sentimientos, 
contribuirémos á dar un alivio á los pesares de la Iglesia y : 
podremos quizás ver abreviados sus dias de iufortunio, 

Más, si como cristianos y católicos Gebernos elevar á 
Dios nuestra plegaria en medio de tantas calamidades, conto 
hijos y asociados de Nuestra Señora del Sagrado Corazon - 
de Lesus debemos hacerlo con más ardiente y más fervoroso, 
sentimiento. Porque si el asunto que nos vcupa es una prue- ; 
ba patente del estado y aflictiva situacion que ocupa en 
Roma Nuestro Sumo Pontífice Leon XITI, sin en:bargo, 
Pio IX ha sido en sus huesos sagrados ultrajado, su nombre * 
blasfemado y su memoria vilipendieda y deprenida. Y 
Pio IX era el Papa de María, era nuestro Padre particular, 
bajo sus auspicios ha nacido nuestra amada Asociacion; era, 
nuestro primer Hermano, y con mano pródiga nos colmó en + 
su vida de bendiciones y de gracias. Roguemos, pues, por es. 
tas mismas consideraciones con mas fé y con mas arlimien-: 
to, acudamos á Ntra. Señora con toda la filial confianza de: 
que sean capaces nuestras almas, estendamos animosos su de- * 
vocion sobre la ticrra, y esperemos que quizás se ha de sal- 
var la Iglesia y el mundo por los ruegos eficaces de Aquella. ; 
á quien nosotros amamos como á nuestra Señora y nuestra. 


Madre. 
G. G. 





Suplemento á los Avales, 69 


A A E 1 it ie A A A 


IL 


GRACIAS DE PIO 1% Á LA ASOCIACION DE NTRA, SEÑORA, 


Creidos de que nuestros amados suscritores lo recorda- 
rán con gusto, transcribimos á cortinuación los favores y 
gracias mas principales que recibió de la hondad de nuestro 
querido Pio IX, la Asociacion de Nuestra Feñora Cel Sa- 
gvado Corazon de Jesus. La muestra de gratitud por los 
boneficios obtenidos es el primer deber de todo corazon ¡1o- 

ble, y hoy que la memoria de Pio 1X ha venido á renovar- 
se dle una manera tan cruel y dolorosa, ya que de otra suer- 
té£mo nos es dado revindicar su eloria, ofrezcámosle al me- 
nov con estos gratos recuerdos, una ofrenda cordial de nues- 
tro impereceloro cariño. 

Por un breve de 7 de Junio de 1864, £u Fantidad se 
dignó enriquecer con indulgencia la Asociacion, erigida ca- 
nónicamente en Issoudun en el dia 29 de Enero del mismo 
año. 

En 15 de Junio del 67,c concedió 100 cias de indulgen- 

a á la invocación de Nuestra Señora del Sagrado Corazon, 
"rogad por nosotros, 
Por un breve del 23 de Febrero del 69, decretó la so- 
-lemne coronacion de la imágen de Nuestra Señora, en Is- 
soudun. 

El mismo se inscribió á la Asociacion, en el mismo mes 
de febrero del 69 y luego la erigió en Archicofradía para 
la diócesis de Bourges, concediendo á todos sus feligreses 
100 diasde indulgencia por cada vez que rezaren el Acordaos 
á Nuestra Señora. 

A 15 de Junio de 1870, hace estensiva esta especial 
gracia é todos los Asociados de todo el mundo. En 15 del 





A 


nismo mes felicita á la Asociacion por su acrecentamiento 
y por su adhesión á la Santa Iglesia. 

En el mismo año dió un breve felicitando ála Asocia- 
cion por su celo en estender la devocion al Sagrado Corazon 
de Jesus. 

En Febrero ds 1872 concede á la lelesia de Nuestra 
Señora de lxcudun la indulgencia de la Porcióncula. 

Concede indulgencia plenaria á los Asociados de Paris, 
en las solemnes fiestas que ezlelraron á Nuestra Señora, el 
día 31 de Muvo de 1872, 

Daba Pio IX su moneda de oro para los niños de la 
Pequeña Obra. 

Envió especial bendicion á todos los peregrinos reuni- 
dos en Issoudun en el año 72 con motivo de la solemne con- 
sagracion de Francia al Sagrado Corazon de Jesus. 
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Tiene concedidos cien dias de inciulgencia al que de- 
lante de una Imágen de Nuestra Señora rogare por las in- 
tenciones del Soberano Pontífice. 


sa 


En 17 de Julio del 74 erigió en Basílica, la ielcsia de 
Nuestra Señora, de Issoudun. 

En cste mismo año expidió un breve dando gracias á 
la Asociacion, por un album que leenvió en nombre de do- 
ce millones de Asociados. 

Concedió 300 dias de indulgencia á los fieles que visi- 
ten cl Santuario de Issoudun y afilió esta Basílica á la de 
Santa María la Mayor, de Roma, y la hizo participante de 
de todas sus indulgencias y privilegios. 

Envió una bendicion especial á este Centro de Guaua- 
hacoa y á todos sus asociados con motivo de las grandes 
fiestas que aquí se celebraron en la solemne coronación 
de nuestra Imágen de Nuestra Señora. 

Y en el dia 3 de harzo de 1877, Pio IX se dignó es- 
cribir de su propio puño, una bendicion apostólica para todos 
los misioneros del Sagrado Corazon de Jesus, para todos los 
sacerdotes y seglares que pertenecen á su Congregacion, pa- 
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ra todos los miembros y asociados de Nuestra Señora es- 
parecidos en todo el universo, y para todos las niños de la 
Pequeña obra. ] 

De estos y otros muchos favores se reconoce deudora 
la Asociacion de Nuestra Señora del Sagrado Corazon de 
Jesus al inmortal y Santo Pontífice Pio IX, y al recuerdo 
de tan bellos testimonios de la devocion especial que en vida 
profesaba á Nuestra Señora, otr vez suplicamos á nuestros 
hermanos en María Santísima, que levanten al cielo fer-- 
vientos oraciones, primero por su alma de quien tanto bien 
recibimos, y despues para que Dios quiera poner remedio 
pronto á los males gravísimos que oprimen á la Iglesia, 


72 Suplemento á á los Anales, 





TIL. 


ALGGUCION PRONUNCIADA 


POR La 


SANTIDAD DE LEIN XUL EN EL CONSISTORIO DE 4 DE AGOSTO. 


Hemos resuelto convocar Vuestro ilustre Colegio, á fin 
de aprovecharnos de la ocasion favorable que Nos ofrece la 
creacion de Obispos, para manifestar Nuestros pensamien- 
tos y daros testimonio de Nuestro dolor á propósito de las 
escenas abominables y criminales acontecidas en Nuestra 
Ciudad, durante la traslacion de los restcs de Nuestro Pre- 
decesor Pio IX, de feliz memoria. 

Hemos tambien ordenado á Nuestro querido hijo el 
Cardenal Secretario de Estado, que dirija álos Soberanos de 
Europa noticia detallada de este hecho imprevisto y escan- 
daloso: sin embargo, la injuria hecha á Nuestro Predecesor 
y el ultraje inferido á la autoridad pontificia, nos obligan 
en absoluto á elevar la voz hoy para confirmar públicamen- 
te los sentimientos de Nuestra alma, y para que los catáli- 
cos sepan que Nos hemos defendido con todo nuestro poder 
la Santa memoria del hombre y la majestad del Soberano 
Pontífice. 

Pio IX, como vosotros lo sabeis, venerables hermanos, 
habia ordenado que su cuerpo fuese enterrado en la Basílica 
deSan Lorenzo extramuros. Como era necesario ejecutar en 
esto susuprema voluntad, se convino despues que los encarga- 
dos de velar por la seguridad pública estuvieran advertidos 
de ello, que el cuerpo sería trasladado de la Basílica Vati- 
cano en el silencio de la: noche y á la hora en que de ordi- 
nario la tranquilidad es mayor. Además, se decidió que el 
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“«rtejo find tuviera lugar, no con el aparato que exije 
a «lignidad Pontificia y los usos de la Iglesia, sino de la 
“swnera que lo permite el estado presente de la ciudad de 
Roma. 

La noticia se esparció al momento por la ciudad, y el 
““1eblo romano, acordándose de los beneficios y virtudes de 
an gran Pontífice, mostró que quería dar público testimo- 
lv de su adhesion y de su amor supremo á este Padre co- 





mun. 
Este testimonio de reconocimiento y de afecto debia 


ser por completo digno de la gravedad del pueblo romano 
y de la Religion, pues que solo se trataba de acompañar de- 
«temente el cortejo, ó de verlo pasar por las calles en gran. 
número y con respeto. 

El dia y á la hora señalados, el cortejo fúnebre salió 
icl Vaticano en medio de un concurso de una gran muche- 
lumbre esparcida por las calles y las plazas. Un gran nú- 
novo de hombres piadosos rodeaba el féretro; un mayor nú- 
:acro todavía le seguia con ademan triste y grave. De parte 
lulos que recitaban las preces adaptadas á las circunstan- 
las, no hubo ni una palabra, ni un signo que pudiese pro- 
vocar ó escitar 4 la multitud; pero he aquí que desde un 
vincipio una banda bien conocida de miserables se puso á 
vurbar la fúnebre ceremonia con gritos discordantes. 

Bien pronto su número y su audacia aumentaron, y es- 
arcieron el terror y redoblaron el tumulto, blasfemando de 
as cosas santas, silbando y gritando á los personajes mas co- 
ocidos: los rodean con furor, los amenazan y les dan de pu- 
etazos, y les tiran piedras. Además, lo que no hubiera te- 
ido lugar en ningun pueblo bárbaro, no perdonaron los 
restos del Pontífice. 

No solamente las injurias fueron prodigadas al venera- 
vle Pio IX, sino que fueron arrojadas piedras sobre el coche 
«rrastrado por cuatro caballos que llevaba los restos morta- 
+ del Pontífice, y gritos repetidos resonaron de que erane- 


TA 
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cesario arrojar al viento las cenizas exhumadas. Este odioso 
espectáculo se prolongó en un Jargo trayecto y durante dos 
horas, 

Si no se Jleoó á los últimos excesos, es necesario atribu- 
irlo á la moderacion de los que, apesar de las mas vivas pro- 
vocaciones, prefirieren soportar pacientemente las injurias, 
á permitir de algun modo que se produjesen incidentes mas 
graves en medio del cumplimiento de este deber de piedad, 

Estos hechos, conocidos de todos y atestiguados porde- 
cumentos públicos que los que tienen interés eu ello no se 
atreven á disimular ó negar, no solo llenaron de dolor los 
corazones de los pueblos católicos, sino que escitaron la nas 
espontánea indignacion en todos los que conserven vivos los 
sentimientos de humanidad. 

odos los dias nos llegan de todas partes cartas de re- 
probacion por una tan horrible infamia y por un atentado 
tan excecrable, 

Pero este criminal y grave suceso nos ha causado una 
viva pena y una profunda angustia superior á la que han. 
sentido todos. 

Y puesto que nuestro deber nos obliga 4 defender la 
majestad del Pontificado Romano y la memoria venerable 
de nuestros predecesores, lamentamos y deploramos amar- 
gamente en vuestra presencia el horrible atentado, y pedi- 
mos cuenta de esta injuria á aquellos que ticnen la culpa de 
que se haya cometido, pues no han sabido defender ni los 
derechos de la Religion, ni la libertad de los ciudadano» 
contra el furor de hombres impíos. 

¡Que el mundo vea que seguridad nos queda en Roma! 
Se sabe y aparece claramente que Nos estamos reducidos ú 
una triste condicion, hecho insoportable por muchas razones: 
pero el reciente suceso de que Nos hablamos lo ha mostra- 
do mejor todavia, y al mismo tiempo ha hecho ver, que si 
el estado presente es lastimoso, el porvenir que nos espera 
lo es más todavía, 
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Si los más odiosos desórdenes y los más violentos tu- 
multos se promovieron en torno de los restos de Pio IX, con- 
«lucidlos al través de la ciudad ¿quién puede responder que 
la audacia de los inícuos no sería tan grande si Nos salié- 
sonios á la ciudad, como conviene á nuestra dignidad, cuan- 
«lo nuestro deber nos viese obligados á condenar, ya leyes 
injustas traidas á Roma, ya cualquier otra iniquidad? Por 
esto es cada vez más manifiesto que Nos solo podemós per- 
manecer en Roma cautivo en el Palacio del Vaticano. 

Pero hay más todavía: si se consideran atentamente 
ciertos signos indudables que se reproducen aquí y allí, y si 
se refiexiona al mismo tiempo que las sectas han jurado pú- 
blicamente la destruccion del nombre cristiano, se puede 
afirmar con razon, que los complots mas perniciosos son 
urdidos contra la Iglesia de Cristo y el Sumo Pontífice, y 


contra la antigua fé de los italianos. 
Por nuestra parte, seguiremos con cuidado, como es 


nuestro deber, el progreso de esta guerra creciente, y bus. 
camos á un mismo tiempo lo que conviene mejor de nuestra 
parte para la defensa, y estamos resueltos á luchar con to- 
das nuestras fuerzas por la salud de la Iglesia, por la liber- 
tad del Pontífice, por los derechos y majestad de la Sede 
Apostólica; y en este combate ni tememos los trabajos ni las 
dificultades. 

No estamos solos en la lucha, venerables hermanos, 
pues contamos absolutamente ajo todos conceptos con vues- 
tra virtud y vuestra constancia. Nos sirve de gran consuelo 
y de no pequeño ausiliola adhesion y piedad de los romanos, 
que apesar de todo lo que les rodea y delas mas hábilessub- 
jeciones perseveran con una fuerza singular en su fidelidad 
al Soberano Pontífice, y no dejan pasar ninguna ocasion de 
demostrar hasta que punto conservan estas virtudes graba- 
das en su alma. 
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IV 


NECAOLOGIA, 


D. Bartolomé Galtés. 
D. Pedro Almansa. 
D. Salvador Angeló. 
Da Luisa Camacho del Carrillo. 
Da Mercedes Hernandez. 
RL. IP. 


V 


RECOMENDACIONES, 


Se recomienda de una manera especial á las oraciones 
de los Asociados: 

El triunfo de la Santa Iglesia, la augusta persona de 
su cabeza visible, Leon XITI, nuestro Prelado diocesano, 
las intenciones de la Asociacion, las corporaciones religiosas 
«le la Isla y la conversion de los pecadores; y en particular 

Un asociado por la union y concordia de la familia. 

Una enferma por el pronto restablecimiento de su sa- 
lud. 

Una asociada por la salud de dos enfermos de su fami- 
lia. 

Otra para que Ntra. Señora le allane pronto las difi- 
eultades en que tropieza para abrazar el estado religioso. 

Un asociado por un asunto de mucha importancia. 


“EL IRIS.> 
Imprenta del Obispado de la Habana y su Estensa Jurisdiccion, 
CALLE DE OBISPO NÚMERO 20. 


